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CuriBg0U».~Vo mes. 2 pesetas; tres ineses, 6 id.-4'roriacias tres meses, Tj 
/jfo, tres meses, 11'25 i d A a siiscndónpnipcz.iT^íi contarse nesde 1. y Ib de cada mes. 

JTúzneros sueltos 15 céntimos 

50 id —Bxíran-
ci ()!IJÍ;O sfrft sieini)re adnlantad) y en inetAlico ó letras de fácil cobi-Q.—(Jorrfisponsaleí ea Pwrt 

E. A. Lorette, rué Ctu;naitiii, 6, Mr. J. Jones FaubourgMowm^rtre, 31, y en Londres. FletlSUet, 
Mp.'c. 166.—A'iaiirjistrHdor, JD Emilio Qarxiáo íópes. ' 

T.ASSTTSfíRICIONE T ^iVf7 VCig/¿> > î RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIOiS Y ADMINISTRACIÓN, MATO M 24. 

S á b a d o 4 O c t u b r e 1890. 

NAVARRO 
19, ISAAC PERAL, 19. 

Gran surlido de relojes 
de bol.sillo de oro, plata, ^-^ ,, 
nikel y acero. O' \ * 

Variedad de los de me-y/' 
sa, pared y desperladures. 

líxcelenle taller de compostu
ras. 

Cadenas, colgantes y dige?. 

EXACTITUD Y ECOIOMIA. 
ma 

ECOS DE MADRID 

3 de Octubre de i890 

¡Qué lejos estamos de aquellos tiempos 
en que nuestros abuelos proclamaban como 
fixioma (jtie el̂  buen pimo se vendía en el 
•fcft, loque era aua absoluta negación del 
^ombo y tos platillos que can importante 
papel desempeñ m en nuestra época! 

Hdinos pasado de lamas hipócrita reser
va á la más desenfrenada publicidad, y este 

-*ambio no debe desagradar al público, 
puesto que todo se piensa y se hace lioy á 
íuei za de reclamos. 

El p|-in|t|¡vo pregonero que todavía ejer
ce $u& modestas fiinciones de periódico ha
blando en algtiaas aldeas, hdi llegado á ser 
en los grandes centros de población tras 
formado ea importantes diario con tiradas 
de 80 rail, 100 mil y algunos países un 
millón dd ejemplares la gran palanca de 
'os tiempos modernos. 

La publicidad es de todo punto indis-
P^Usable para el negocio, para la vanidad, 
par» el crédito. Con ella se vende el paña 
'Vedado mí^ntr-ts que permanece en el 
*rca el pa% fino sin que nadie se acuerde 
d« él. 

Me sugieren estas someras reflexiones los 
hombres-anuncios que han comenzad k 
Circular por las calles y los paseos de Ma-
^•id. Son como pueden suponerlos lectores 
ttnos cuantos desdichados que ó fallos de 
Ocupación ó demasiado indolentes para pedir 
*• trabaiq el sustento, prefieren ir ve.sl¡dos 
^^ ni4marrachos y olvidar por las noches 
^0 la larjíerna que durante el día han sido 
^' hazme reir 4» la población. Sucios, de-
"'lacrados sóbrela descolorida biusa y el 
^tíleriorado pantalón llevan á muieru de 
**»lmáiica ó casulla d.js caí telones deliás y 
"OS detanie^ gn {-a cijbt-'za una especie de 
^i'ona y en la diestra un bailón con un 
''^ftel. Cada hombre anuncio puede dar á 
Conocer siete cosas. Los precios de esta 
Publicidad varían según el sitio. Los car-
^'«s antetiores devengan más que los pos-
'firiores, Ips altos Da&s; que los bajos A lo 
^ejor se 4»raB y sa ven rodeados de cu-
*'Osos qitó leen jo» anuiícios y recla-

. *>108. 

. ^ pttbüoidaáffto contenta con Ips me-
"Ws podgi^fsfraos que íé otrecen. los pe-
*'ód¡cós, losi m i l eficaces sin duda alguna, 
había invadido las salas de espera de los 
^Tocarriles, Jos ci^lilfliS y el .leck) de los 
'«Uivlas, jus salas de descáelo y tes past-
' ^ de lo; teatros, lata eaipaikadas ó vallas 

íue se colocan, delante de Ifts caisas en 
ousiruccióo. Pero por lo visto era necesa

rio dar UQ paso ea la seoda y la nueva em 

preside los hombres-anuncios ha resuelto 
el problema C'tn los paseos de sus carteles 
amhulanles. 

Hay iniicli is personas que Jnzgan que 
estos medios de ab ir c.irnino á los pro 
ductos del ingenio, del comercio y da la 
industria no d -̂ben dar los resultados que 
se prometen I s que acuden á el'os ¡)ai'<'» 
hacer u ii, ;r.io. L» experiencia demues
tra que se eqnivocaij. En Francia, en In-
g!alefra,en los Estados Unidos, hay quien 
se gasta un millón de h'ancos, para dar á 
conocer por medio déla publicidad, una 
CMJa de p..^lillas qU'j cuesta Uiia peseta Ó 
unácaj jdü lamparillas que cuesta un 
real. 

Todo el mundo recuerda los famosos re* 
clamos dil Dr. Garrido. Gistaba este fa
moso propagador de la panacea de doceá 
quince mil duros anuales en publicidad y 
al h icer su balance á fin de año resultaba 
á su favor un saldo de cuatro o cinco mil. 
Ahora está callado porque digiere cómoda
mente sobre sus laureles. 

¿Quién no conoce hs pa.st¡llas de Gerau-
del? Durante ciocu ó .seis años ha gastado 
más de dos millones de francos en pubüci-
cidad el .:élebre farmacéutico, y ahora re
coge lo que ha sembrado. Sus pastillas son 
como otras muchas que se vend«n en láS 
boticas y alivian á los que tosen: al bombo 
y los platillos deben su éxito y á este éxito 
su fortuna el boticario de Saint Men-
could. 

Ahora ha entrado en turno el jabón de 
los Príncipes del Gongo. Solo en España 
gasta al año en publicidad el fabricante 
unos veinta mil duros. 

Los versos que anuncian este producto 
son luí primeros que necesitarían una bue
na jabonada; pero eso es lo de menos. Lo 
demás es que todo el mundo ve el anuncio, 
comenta la quintilla, murmura del redamo 
y acaba por depirse: 

—Nadase pierde j or probar. Vamos 
h ver qué jabón es ese que osla apurando 
en todos los idiomas el consonante en 
ougo. 

Si de la industria y el comercio pasamos 
á la política, y la literatura, al arte y li sla 
ala tauromaquia encontraremos muchas 
panaceas, muchas pastillas de Geraude» y 
muchos jabones del Congo convertidos en 
dir-ictores ó minislios, en novelistas ó au
tores dramáticos, en actdémicos ó profe
sores, en espadas ó banderilleros. 

¡La celebridad á toda costil Est.; es el 
lema de la ac;u,d generación, 

Y isi como el otro día en una esquela 
mortuoria que pubücó un periódico de los 
que más circulan, se recordaba que el di 
íunto había fundado una fábrica y que la 
fábrica seguía funcionando no será extraño 
que el día menos pensado se lean anuncios 
por este estilo: «Fulano de Tal, caso sos-
»pechoso en él verano de 1890, tiene el 
»honor de pailicipar ai público que ha es-
9tablecido una barbería en la calle de. , 
e t o Hasta los baibilampiños irán á afei 
tarse para estrechar la mano del caso sos
pechoso. 

Julio Notñbgla. 

LA CASA DE UN mm/^^ 

Él palacio átí «xémj^iid^or D. Pedro I(, 
con cuantas preciosidades teola vá á ser vea-
dido. 

En el «¿meá^i, tis rne.sas y aparadores 
esián llenas de'cií.sji^les y porcelanas, unas 
700 piezts. En ef centro se han ¡igiupado tas i 
preciosidades de cerámii;»: un .servii'io «vieux 
Sévres» aulénlico. LÜS laz^s y platillos, están 
colocadas en una bandeja de gran valor 
íiriíslfco. 

Al lado, otro servicio deslumbrante raro. 
E'i un eí.pécimen del remoto arte italiano. 
Viene de la fábrica de Capodimonte, que 
d'sde 1.500 dejó de trabajar. 

Una mesa próxima está cubierta con las 
pii;z;s de porcelana del servicio habiíual del 
í-xemperaílor. No tienen otro Vidor. MedÍ0(-rí-
d id liin p.doable cotno el color rojo de sus 
dil)ujo.«. Próximos, están dos vasos etruscos, 
dorados y (lecorwdos. 

La gallería de cuadros queda á la entrada 
del torreón del Norie. Hay allí pinturas ori
ginales, copias, algunas buenas y otras sin 
imporfancia. Kntre las primeras, citaremos 
un Salvador Rosn, aulénlico. 

En la sala del trono, están dos jarrones de 
Sévres, dos mesas de mosaico y otra mesa de 
porcelana. Son piezas esp éndídas. La mesa 
de porcelana fue regalo de Napoleón IIf, pre
sente regio, de un valor de 2 500 pesos oro. 
Los dos jarrones de Sévres, no son menos ¥?• 
liosos. Cada uno costó 12.500 franco i, ose» 
25.p00los'dos. 

Al lado encuéntrase la sala de los extran< 
jeros. En un ríncén admírase una estatua, 
obra del gran arlíst» portugués Ratto. En dos 
bufetes fronteros están dos vasos y uu reloj de 
broíice dorado. 

En las denominadas «Salas nuevas,» hay 
un verdadero museo artístico. Citaremos de 
paso dos G'jbelittus en Marcos, y en el centro 
otro Qübelin. Los artistas rfprodujaroo en 
eJlos el género flores; á pesar de ello los pri-
meios han costado mil pesos oro, y el segun
do ^00. Mirando á la calle está el trono vacío, 
dorado, solemne, en su mudo abandono. 

un violinista célebre proclama que en las 
cortes europeas ningún trono rivaliza con 
aquel en belleza y valor. Rodean el trono 
vasos y relojes de bronce dorado. Próximo á 
la saiída liáiiasf! el «Caballero de la Fortu
na», linda esiá ua de un artista desconocido. 

Pasemos a la .sala de las «¡íabblin.is», don
de 1̂ exemperador cosiíerenciaba ion sus 
presidentes de Cotisejo. H,iy en ella una ma
rina de üemarliiio, un cuidro de porctjlan;i, 
otro, Susana, en el baño, ha sido tasado por 
el rein>il;«dür en dos mil pesos oro. 

Hay otras salas, una de ellas reservada á 
galería de cuadros de ¡a íiiniilii de D,« Tere
sa Cijislina. En otras hemos visto la mesa de 
costura de la finada princeî a 0.^ Leopoldina, 
una ^lesa japonesa, con embutidos de maifil 
y metal, dos dunquerques dorados, de Boule, 
una qnesa trípode de metal dorado y cristal 
con ê  monograma tallado en caracteres gó
ticos.' Un porta tarjetas y baso de bronce, de 
cioceiadura finísima, guarnecen otro dun-
querque 

Lo que más extasía al visitante, es una me-
siía redonda. Su pie de «bois noir> descansa 
sobre tres garras de león doradas. Tiene el 
centro de marfil, formando monograma, en
vuelta en una delicadísima guirnalda de flores 
de marfil. En la sala en que se ve esta pre-
ciosidüd hay también, un vaso de mármol 
rosa y, ero, dos udmirübles vasos de «bis-
cuir,» flores y parras; acuarelas je Pacheco, 
una mesa heotia. con pecfueños pedazos dé 
cipo ^el. Paraná, un beliísifBo cuadiH) áf> 
Demnrjlino, i;epresea,laqdo U0 gmtctio de la 
Pamp^ cefc^ de una UogiMr».. 

Tjoúú será" véivItMo MOiesd» p9r basi ta 
tdsacióp, es decir, precios íofimos. Es proba
ble que el museo sea rematado por el Estado. 
Lo mismo debería hacerse coa la biblioteca, 

que contiene documentos únicos y valiosos 
para la historia patria. Para probarlo, basta 
decir que está allí guardada toda la corres-
pondencia de la reina Mai'ía Carlota, en la 
época de la guerra del río de la Plata; todos 
los originales del proceso de la «Inconfiden
cia,» incluso el oxiginal de la sentencia la* 
btada contra Tira OenW, y la idstrucíiófl 
que á sus procuradores d»jó D. P^dro Î  
cuando ya sin Trono, se embarcó para Eu-
lOpa. 

Urtiirta^eí. 
UA rsíOVIOlA 
P̂ Ŝ ó un a^9 en el convento 

de oracióp y gracia en pps, 
consagrando sólo á Dios 
su inocente pensamiento. 

Uasja qqe, al fin, Genoveva 
volvió á su casa natal, 
por sufrir del muodaaal 
bullicio, ,1a última prueba. 

MüS ¡ay! qm» el duro ejercicio 
anubló 9U faz hermosa 
y agostai'po 4 la rosa 
las eüpÍHas dolcilí^jo. 

Sil ipî d^e Q̂Q b-iste airitielo 
al ver su aspecto decía: 
«¿Pi»!' <{î  taa solo Mij* nia 
úmgttb luivi&la »i suelof 

Y e^a ig^cial y CP» dolo 
al dulce ser que la babtalm 
COJO sua\(tt voz «©«testaba: 
«Yo pienso en Jesús tan solo. > 

«¿Porque tu mente se olvida 
de que huy en el muado seres 
que sufren si ao los quieres?» 

—«¡Porque es de Jesús mí vida. 
»Porque hay celestial pasión 
»que reina dentro del alma, 
»y ella me quita ta cáíma 
»y abrasa mi corazón. 

fPor^e juré ante el altar 
»ser de imM4m&tk, 
»y al jurar hay que cumplir 
»ó es un pecado jurar.» 

Cumplió al fin su juramento 
y fue de Jesús la esposa, 
y así realizó gozosa 
tan laudable pensamiento. 

Paes sumisa y resignada 
fue de Jesús solamente 
y Jesús .; era uií teniente 
de artillería mdntada. 

José Harta d« la Tone» 

L-OBACON-
(iiKirgiíDÁ'KatwiA.) 

En ei tiempo y en la patria de los Far^i,pae| 
las supercherías más inverosímiles tenían su 
asiento en todas las conciencias, y las i^f^ 
más grandiosas, su forma en todo^ los cere-, 
bros. Lo mismo se constituían pir̂ ii)idA«.4tu> 
aun hoy'son ef asombro de nuestros ̂ 'quUac». 
tos, que se sometía ál concejo délos,,WIIM¥ Q̂  
sueno más baludí para que é^\^¡i^t(^ÍBM9a«»mo^ 
si se tratase de una ĝ 'aŷ  .fe ĵE t̂lt̂ P del'Es
tado. 

En esas id)^ ex^re^as^ '^%i^ba el esr. 
píritti' dé ^ue)lá^,cív^^9Cl.|a '(^rfl, 4. deficiente 
corao,sa6e^|a3o "^^,un|o y, J|i=»n, ¡j^egftrado 
todosh»^ÍH8Í^fMd^rés. Y e^.^i^ i^í^. esUi^ 
^ una leyená»;̂  j¿.ie,liî fi<^a}jft 4 n«, iioiicio. 
Î lf saber (*omo ni por donde. 

•feabie^o acumulado aiiarasínit I ínf l^-
sos lespróV I fu'erza'de despojar á sus subditos 
y deprimir ciudades, ideó la construcción de 
un palacio que debía encerrar todas aquellas 
riquezas, y al efecto llamó á un arifuitecto 


